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Siempre fueron para mí las corridas de toros algo así como la piedra de toque de los hombres de letras. 
Escritores de nota cuyos libros atravesaron fronteras y fronteras, literatos insignes que conquistaron una 

repu tac ión inmensa, al pasarlos por la ta l piedra nos han hecho ver que no era oro todo lo que relucía y íue-
ra necio pagar como de ley lo que estaba muy lejos de los 18 quilates. 

No se me oculta la despreciativa sonrisa con que leerán estos renglones todos esos pensadores de pacoti
l la, esos filósofos de café y esos espí r i tus superiores que consideran nuestra fiesta como un vivero de feroci
dad, incul tura y barbarie. 

Afortunadamente—y en buena hora lo digamos—esos hombres «serios» apartan la vista de todo escrito, 
l á m i n a , fotografía y cuadro que en los toros se ocupa y nos perdonan la vida á los infelices que empleamos 
nuestro tiempo en jalear la fiesta, queriendo que sea lo que fué. Si consiguiésemos levantarla, y al hacerlo 
pud i é r amos levantar con ella el espír i tu públ ico y el vigor nacional, cesaría tanta podredumbre, como cesó 
en otras épocas en que la gente de abajo, los chisperos, los manólos , los mantenedores y sostenedores del 
«bárbaro» espectáculo aniquilaban los ejércitos del Cap i t án del siglo y e n s e ñ a b a n al mundo cómo se muere 
por la patria. 

Pero no hablé i s de esto á eso? pensadores de guardar rop ía : viéndolo todo por la raqu í t i ca lente de sus 
br íos , creen que lo de Zaragoza, Bailón, Gerona, fué una leyenda y que aquellos actos de espartano arrojo 
sólo existieron en la imaginac ión de ciertas gentes. 

Volvamos al punto de partida: al de consignar que nuestra fiesta es la piedra de toque de los publicis
tas. En ella tocamos á Sienkiewicz y . . . ustedes ve rán el resultado. 

iSienkieAviczl i Pues apenas dió juego con su Quo Vadis! No hubo chico n i g.'ande que no leyera aquella 
pintura neroniana, todos se entusiasmaron con el relato de aquellas escenas terroríficas en el Coliseo, aque
llos martirios, aquella tortura de los cristianos, aquel i r y venir del Pescador y cabeza futura de la Iglesia. 

No se puede pintar mejor una época, dec í an . 
Y hab ía que dejarlos con el dicho, pues vaya ufted á saber cómo sería aquel modelo tan bien pintado. 
Pero he aqu í que Sienkiewicz viene á nosotros y copia el natural , bosquejando en el lienzo una corrida 

de toros. 
Sea en buena hora; vamos á ver esa pintura . 
Empieza describiendo la ida á la plaza con su an imac ión , «su n ú m e r o incontable de vehículos de todas 

clases, la aglomeración de gentes que se ven obligadas á caminar casi al lado de las ruedas de los coches.» 
Y entre estas gentes y esa aglomeración, ve á los protagonistas del drama que se dirigen al circo. 
«Los capeadores—dice—se ven obligados á i r en ó m n i b u s , á causa de la exigua paga que reciben por su 

peligroso servicio.» 
«Más lejos —prosigue—tres picadores á caballo se abren paso entre la m u l t i t u d . Su estatura es gigan

tesca. . . Cada uno de ellos tiene en la mano una lanza. . . Observando á aquellos hombres, involuntaria
mente recordaba las ilustraciones de Doré del D j n Quijote. En efecto, cada uno de aquellos hombres po
día servir de modelo al caballero de la triste figura; aquellos hombres delgados, resaltando netamente sobre el 
fondo azul del cielo, con las lanzas en ristre y cabalgando en aquellos flacos rocines, aquellos rectos sirvien
tes de la Edad Media responden de lleno á la idea que nos forjamos de los caballeros de la Mancha. . .» 

Y sigue la p in tu ra . 
«Los picadores ya se han alejado. Ahora no se distinguen m á s que tres lanzas, tres sombreros y tres ca

pas bordadas echadas sobre los hombros. En tanto, llegan otros tres; pero tan poco diferentes de los prime
ros, que hacen pensar que todo» loa picadores de E s p a ñ a e s t á n cortados por el mismo p a t r ó n . 

>Volvamos ahora la mirada hacia la interminable fila de vehículos . Mucbos de éstos son tirados por mu
los. . . En los carruajes va lo m á s florido de la sociedad madr i l eña . Todos los vestidos son negros, de negros 
•encajes. . . Los caballos negros como el ébano , caen en rizos sobre la frente.» 

Todo esto de los picadores cabalgando lanza en ristre y los vestidos de luto, son tortas y pan pintado para 
lo que viene ahora: la descr ipción del héroe de la fiesta; del gran Frascuelo. 



«¡Qué suntuoso cochel—dice—iQué caballos! No se ven m á s hermosos en toda Castilla. Sobre cojines de 
seda blanca va sentado cómodamen te . Lleva un traje de seda color violeta pál ido y pan ta lón corto de la 
misma tela adornado de encajes... Madrid es tá orgulloso de Frascuelo y no sin razón. E l grande hombre 
apoya su mano sobre la e m p u ñ a d u r a de su espada catalana, y con la otra saluda á sus admiradores de am
bos sexos. Sus cabellos negros se recogen en la nuca y terminan en una trenza que cae sobre sus espaldas.» 

A la altura de este bosquejo se halla el del circo. 
Atención: 
<En la parte m á s alta hay una fila de palcos; de éstos , el del centro es tá tapizado de terciopelo con frnnja 

de oro; es el palco real. Cuando nadie de la corte asiste al espec táculo el palco lo ocupa el prefecto de Ma
drid. En los palcos laterales se sientan la aristocracia y los militares de alta graduac ión . Enfrente del palco 
real está el de la orquesta. A la mi tad de la altura del circo existe una fila de poltronas.» 

Y continuaremos describiendo; pero ahora met iéndonos un poco en harina, yendo ya al espectáculo pro
piamente dicho. 

«Los toros destinados al circo se reclutan especialmente en las vacadas de la Sierra Morena: son en su 
mayor parte negros; es raro encontrar uno colorado ó de varios colores. 

sYa tenemos al toro en el ruedo. Entonces los «capeadores» se desparraman como un grupo de gorriones 
contra lo^ cuales se hubiera disparado un fusi l , y con su roja capa de t rá s comienzan á dar vueltas por la 
arena con una rapiriez qne produce vér t igo. . . Las capas rojas se mueven en el aire como banderas agitadas 
por el viento. 

»El toro persigue con creciente obs t inac ión aquellos enemigos inaccesibles que de pronto desaparecen de
lante de sus cuernos. A l fin, comprende dónde se ocultan. Reconcentra todas sus fuerzas y furibundo salta 
como un caballo de caza la valla; á buen seguro que esta vez p iso teará á sus enemigos como á otros tantos 
gusanos. 

»E1 público es tá cada vez más excitado. Un toro que salta la barrera se asegura el favor de los espectado
res y se hace meritoria su parte desde entonces. Cuando la gente aplaude con entusiasmo, los de las ú l t i 
mas gradas baten las palmas y gri tan; ¡Bravo el torol iMuy bienl iBravo el torol» 

No voy á seguir paso á paso la descripción hecba por SienkieAvicz; fat igaría al lector. Por los botones de 
muestra ya deduci rá el m á s lego lo que ha de ser la botonería. 

Allí se dice que los banderilleros «llevan en sus manos levantadas dos flechas largas de una vara, ador
nadas con cintas azules, verdes ó rojas, según el color del traje del banderi l lero»; all í se cuenta que en tanto 
esto sucede, los capeadores no cesan de excitar al toro, n i los picadores de herirlo; allí se consigna que 
«cuando por rara casualidad el toro rehusa atacar á los caballos, y no ha matado ninguno, entonces se pro
duce una especio de revolución en el circo»; que todos se vuelven hacia el palco real, y , entre gritos roncos, 
salvajes, de crueles caballeros y chillidos de señor i tas , se oye repetir una sola palabra: lEuego!, ifuegol, 
ifaegol; que los representantes del Gobierno (así como suena) dudan un poco antes de conceder lo que se 
pide; que se oye gritar [fuego! en tono cada vez m á s amenazador; que la amenaza se hace tan intensa, que 
se espera allí que el público pase de las palabras á a lgún acto salvaje; que pasa media hora, y se con t inúa 
gritando: ¡Fuego!, ¡fuego! 

¡A qué seguir! 
Y este es el gran Sienkiewicz, el escritor tan jaleado, t ra ído , llevado, ensalzado y glorificado, al que se 

obsequia e sp lénd idamen te por su excepcional labor literaria, el que hace recorrer su nombre triunfante por 
todo el mundo; el que sólo en España vendió 60.000 ejemplares de su «traducido» ¿Quo vadis? 

Pues bien, repito, al tocar esa reputac ión en la piedra de nuestro espectáculo se ha visto que estaba mal 
adquirida, que no bab ía razón para tenerla. Porque la cosa es clara como la luz del soí: si con un espectáculo 
tan conocido como el de los toros se desbarra de esa manera; si en lo que todo el mundo ve á diario se 
fantasea, se inventa, se falsea todo por buscar el efecto de unas cuantas cuart i l las, iqué no h a b r á hecho el 
reputado escritor t r a t á n d o s e de la época en la que San Pedro andaba todav ía por el mundo! 

Horroriza pensarlo. 
Y pe rdóneme el lector si en vez de la gente de coleta me ocupo hoy del gran publicista; pero desde que 

leí la Corrida de toros de Sienkiewicz, no veía el momento de comentarla á m i gusto; porque es bueno que 
todos nos conozcamos y el públ ico no ignore estas cosas. 

PASCUAL M1LLÁN. 



B A R C E L O N A 
Corrida de toretes efectuada en la plaza nueva el 5 de Noviembre. 

ORGANIZADA POR E L «OLÜB TAURINO» Y DEDICADA Á L A PRENSA LOCAL 

LA. P B E S I D E K C I 1 

E l miércoles 5 del corriente 

se celebró en la nueva plaza 

la becerrada organizada por el 

Club laur ino de esta capital, 

dedicada á la prensa barcelo

nesa. 

Lo desapacible que amane

ció y se mantuvo el día, hizo 

que la concurrencia no fuese 

muy numerosa. 

Presidieron la fiesta las sim

pát icas tiples Srtas . Mar t í , 

Gri fe l l , Mar t ínez y Montesi

nos, que a d e m á s regalaron las 

bonitas moñas que lucieron los 

toretes. 

Estos fueron seis de don 

Constancio Mar t ínez , de Zara

goza, y fueron estoqueados pol

los aficionados Antonio Ruiz, 

Jurinno; José Vega, Veguita, y 

Adr ián Otegui, Chicuelito. 

La dirección del ruedo es

tuvo á cargo del diestro cata

l á n Emi l io Soler, Canario. 

De banderilleros actuaron 

los jóvenes Vicente Carrasco, 

Pmiteret; Agus t ín Hernando, 

Armi l la ; Manuel Díaz, M o t r i -

leño; Miguel Rifé, Niño-Valen

cia; Antonio Bora, Borita, y 

José Palau, Morenifo chico, y 

de puntil lero el hijo del 

picador Rizao, José Tala-

vera, Rizao chico. 

Todos trabajaron de

seosos de agradar, resul

tando el e spec tácu lo . . . lo 

que suelen resultar estas 

clases de fiestas. 

Hubo quiebros de rod i 

llas, salto con la garrocha 

y otras m i l suertes del to 

reo, conocidas y descono

cidas . 

No hay para qué hacer L O S M Á T A D O E B S D I B I C i l L N D O S E A L A P L A Z A 



B \ N D R l i l I , L R R O S DTHIG1ÉNnOSR Á I. v r L > / A 

rreppondió la mayor ova
ción de la tarde, cortando 

la oreja del tercer torete. 

También fué muy aplau

dido el pequeñu Rizao, en 
un par de banderillas. 

Sólo hubo una nota dis

cordante: que el sexto be-
cerrete cometió la descor

tesía de abandonar á Chi-
euelito, volviéndose v ivi to 

al corral. 

En resumen: que el 

público rió y pasó una 

i'onstar los pares en los 

cost llareSj los pases á la 

a tmós fe ra , los pinchazos 

en el rabo, los avisos pre

sidenciales y otros e x 

cesos. 

Cogidas hubieron va

rias, m á s ó menos emocio

nantes, que dieron el na

tu ra l carácter á la juerga 

taurina. 

• A l joven Adr ián Ote-

gui , Chimelito, que actua-

Vin tercer espada, co-

B A N D K R I L L R B O S DIRIGIÉNDOSE Á L A P L A Z A 

tarde entretenida, que ta l vez 

fuera á lo único que aspira
ban los organizadores de la 

i i etM, merecedores de mejor 

CUin-a, pues cr lea bu 

S A L I D A D B L ¿ S C U A D B I L L ^ S 

biá c> 8ta>.o algunos mi les. 

Pero no deben desaniniar-

se por eso los socios del Chíb 

Taurino, que es preciso bus

car el desquite, pues no siem

pre hi' de aconi.pftflnr á 1" bue 

na voluntad la mala i u< e. 

JUAN FRANCO DEL HÍO. 

( I N f - T A N T Á N E A S D E M. FfTÓ ) 



" M I G U E L ANDRES,, 
Z a r z u e l a e n t r e s a c t o s , l e t r a de P a s c u a l M i l l á n y m ú s i c a d e l m a e s t r o L a r r e g l a , 

e s t r e n a d a e n e l T e a t r o d e P r i c e l a n o c h e d e l 8 d e l a c t u a l . 

Se trata de uno de casa, y como nuestras consideramos las alegrías del t r i un io alcanzado por el amigo 

Mil lán , del mismo modo quo h u b i é r a m o s compartido sus amarguras en la derrota. 

Ci'.re^emos de autoridad y, por lo dicho, estamos incapacitados moralmente para emitir juicio alguno so

bre la ú l t ima producción teatral 

del inteligente cronista de S IL Y 

S'MB«A; pero sí creemos poder 

manifestar la impresión que sen 

tim^s al ver y oir la ol)ra recien

temente estrenada. 

E l protagonista, Miquel A n 

drés, de carác te r noble, austero, 

enérgico y abnegado, es una es

pecia de Qnijoto á la moderna: 

- ei cai'áct< ¿en lin; nieiile i ^ -

•añoi inmortal izado por Gerv¡ D 

les en su luco aubiime: las de 

m á s figuras que juegan en la 

nueva zarzuela, pierden vigor y 

relieve ante la de Miguel A n -

P A S C U A L M T L L ' Í N ^ r ^ d r é s , trazada de mano maestra y 

Autor de la letra. perfectamente sostenida desde 

su apar ic ión basta el fin. 

El asunto es altamente d ramá t i co y desde luego justamente celebrados. Bien sentida y combinada 

convence al públ ico, in te resándo le unas veces, con- la lucha pasional que constituye el nervio de la 

moviéndole otras y hac iéndole desear vivamente, á obra, el amigo Millán ha desarrollado la acción con 

la conclus ión de cada acto, saber en g ^ e p a r a r á ag'we- verdadero conocimiento de los resortes teatrales. 

J O A Q U Í N L A R R E G L A 
Autor de la música . 

lio, habil idad 

de todo buen 

autor, y M i 

l l án h a de

mostrado ser

lo de cuerpo 

entero. 

A d e m á s , 

nuestro que

rido compa

ñero ha es

mal tado e l 

d i á l o g o — 

siempre c o-

rrecto y cas

t i z o , c o m o 

cuanto brota 

8 

ACTO I I . — D B C O E A O i Ó N DBJj C U A D B 0 SEGUNDO 

presentando 
s i tuaciones 

t a n oportu

namente co
locadas como 

e l final del 

primer acto, 

el a n i m a d o 

c u a d r o del 
zortzico en el 

segundo, y la 

hermosa es
cena con que 

t e r m i n a la 

zarzuela. 

A d e m á a 
ha intercala-

de su pluma—con delicadezas exquisitas, frases apa- do con habilidad suma algunos cuadros de costum-

alonadas, enérgicos y oportunos apóstrofes, hondos bres, ligeras pinceladas de ambiente y color pura-

pensamientos y chistes de buena ley, que fueron mente locales^ que contribuyen á la a rmonía y ani-



mación del conjunto; circunstancias apreciadas en justicia por los navarros que presenciaron el estreno, y 
aplaudían entusiasmados al recordar su Pamplona y las tradicionales fiestas de San Fermín . 

El público ac lamó á nuestro compañero Millán, obligándole á presentarse en escena varias veces, al final 
de cada acto y á la conclusión de la obra, rindiendo tr ibuto de admirac ión al eximio literato que en forma 

tan brillante se revela como autor dramát ico de los que vienen pegando. 

La música sirve á maravilla las exigencias del libro. E l Sr. Larregla ba escrito una parti tura fresca, ge
nial y de factura irrepro-

cbable; ba e s t u d i a d o á 

conciencia los momentos 

líricos de la zarzuela, y 
adaptado á ellos su inspi

ración, siempre lozana y 

vigorosa, con justeza ta l , 

que no cabe mayor afini
dad entre la idea del libre

tista y la del compositor. 

Se aplaudieron con en

tusiasmo cas i todos los 
números , y se repitieron 

el zortzico y la jota. 

También el Sr. Larre

gla viene pegando, y su tra
bajo en esta obra hace es

perar próximos y definitivos triunfos para el nuevo maestro que, en un ión de Pascual Mil lán, hubo de 
presentarse en escena s innúmero de veces á recibir los justos plácemes de la concurrencia. 

Reciban ambos distinguidos autores nuestra cordial enhorabuena por el éxito que han obtenido, y ique 

siga la racha! 

En cuanto á la ejecución, debemos hacer constar que Valent ín González estuvo admirable en su papel 

de protagonista, llevando el peso de la obra con la conciencia de un actor consumado. 

La Srta. Chafferhizo gala de sus excepcionales facultades, prestando gran relieve á su s impát ico papel 

de Magdalena, y los demás artistas que les acompaña ron en su trabajo contribuyeron al buen conjunto de 

la obra. 

Las decoraciones pintadas ad hoc por el distinguido escenógrafo Amallo Fe rnández , son notables; la que 

representa la plaza del Castillo, de Pamplona, con el edificio de la Diputación al fondo, fué saludada con 

nutrida salva de aplausos, así como la del interior de la iglesia de Roncesvalles. También el Sr. Fe rnández 

hubo de salir á escena en algunas ocasiones. 

La orquesta, muy acertadamente dirigida por el maestro L iñán , se portó como buena y digna de aplauso. 

Y con lo dicho, añad iendo que la empresa no ha omitido gastos para presentar la obra con toda propie

dad hasta en los menores detalles, y que los trajes corresponden con escrupulosa exactitud á los que son 

propios del lugar en que la acción se supone desarrollada, damos fin á nuestras impresiones, deseando á los 

autores de Miguel Andrés mucha honra y muchís imo provecho en la ar t ís t ica senda que juntos han em

prendido. 

L . R. 

ACTO I I I . — ÜKCUBA.( JÓN DKJL CUADRO FINAL 

^ ^ ^ ^ 



ganaderías mexicanas. 
Ligreros apuntes para, la historia cié ellas. 

I I 

P I E D R A S N E G R A S 

¿Qué menos podría hacer, en honor de la gana
der ía cuyos toros han hecho nuestras delicias en la 
anterior temporada, de la ún ica ganade r í a cuyo pro
pietario nos ha presentado realmente toros de lidia 

H I K B R O S D E L A G A N A D E H I A 

DIVISA: K e g r a y R o j a . 

(Usa estos tres hierros por tener tres estancias y haber cos
tumbre de marcar los toros de cada una con distinto hierro.; 

y no bueyes de carreta, como otros ganaderos, que 
dedicarle el segundo capí tu lo de estos incorrectos 
apuntes? 

La ganade r í a de Piedras Negras se halla situada 
en el estado de Tlaxcala, y es su actual propietario 
D. José Mar ía González Muñoz , ganadero intel igen
te y entusiasta por las lides 
taurinas. 

La a n t i g ü e d a d de es+a va
cada data de unos 28 ó 30 
años ; en esa época, era de la 
propiedad de D . Mariano Gon
zález F e r n á n d e z , padre del 
actual propietario y suma
mente aficionado al v i r i l es
pec tácu lo . 

Siempre procuró apartar 
aquellos toros que daban i n 
dicios de bravura; pues debi
do á que el ganado se cría en 
monte, siempre hab í a algunos 
toros m á s ó menos bravos, los 
cuales dejaba para sementa
les; resultando de esto que en 
el ganado h a b í a un buen n á -
mero de toros bravucones, los 
cuales prestaba gratui tamen
te para que los toreasen en las 
capeas de los pueblos cerca
nos á la hacienda. 

Por esa época se hizo cargo 
de esta g a n a d e r í a su actual 
propietario, y m a n d ó los p r i 
meros toros que se jugaron en 
l id ia formal á la plaza de Tex-
coco, donde hicieron una gran 
pelea. 

E l éxi to alcanzado en esta 
corrida e n t u s i a s m ó á D. José 
Mar ía , quien decidió formar 
una g a n a d e r í a brava, s i rv iéndole de base el ganado 
bravo de la finca, en el cual estableció desde luego 
la t ienta á la usanza española ; teniendo que ser al 

/ 

\ 

DON JOSE M A R I A GONZALEZ MUÑOZ 
P E O P I E T A E I O D E L A G A N A D E E Í 4. 

D E P I E D R A S N E G R A S 

A L SR. D . LÜBÍN GONZÁLEZ. 
Homenaje de grati tud y agradecimiento. 

principio benigna esta operación y aumentando su 
escrupulosidad á medida que han ido mejorando las 
condiciones de bravura de los ejemplares, siendo en 
la actualidad la ganade r í a mexicana en la que se 
lleva á cabo esta faena con m á s rigurosidad, sobre 
todo en las hembras; pues D. José María sabe per
fectamente que la estricta observancia de este pre
cepto es la única manera de poder obtener toros 
bravos. 

Entonces procuró comprar sementales de la ga
nade r í a de San Cris tóbal de la Trampa, que era por 
entonces la que gozaba de mayor fama. 

La ganader í a de la Trampa era an t iqu í s ima ; se
g ú n la mayor ía , procedía de reses de Ateneo; pero 
dada la finura de su tipo, y sus condiciones de bra
vura, es m á s creíble que hayan procedido, según 
otros, de alguna cruza en época lejana con ganado 
bravo español . 

En el año de 1888, con motivo de la muerte de 
Juan Romero, Saleri, acaecida al saltar con la ga
rrocha á un toro de la Trampa en la plaza de Puebla, 
el dueño de esta vacada se apenó mucho porque, 
tanto la prensa como la mayor ía de los aficionados, 
culpó á la poca nobleza de estos toros el fatal acci
dente; no habiendo motivo para ello, pues aunque 
estos toros es cierto que carecían algo de tipo y bas

tante de nobleza, sobre todo 
el causante de la desgracia 
que fué todo un pájaro de 
cuenta, és ta fué motivada por 
irreflexión del infortunado 8a-
leri . 

Disgustado, como, decía 
arriba, el dueño de esta vaca
da, decidió deshacerse del ga
nado bravo que ten ía en la 
finca; á cuyo efecto, los toros 
y vacas bravos ó que pasaban 
por tales se los cambió á don 
José María González Muñoz y 
á D. José María González Pa
vón, quienes se los dividieron 
por mitad; entonces fué cuan
do el segundo formó la hoy 
floreciente ganader ía de Tepe-
yahualco. 

La operación fué la siguien
te: por cada dos animales bra
vos, ó que por tal recibieron, 
ellos entregaron tres mansos. 

Esta mitad que al Sr. M u 
ñoz correspondió, hízola re
tentar; y desechando lo que 
le pareció inú t i l , l levó la parte 
escogida á una estancia de la 
finca, en donde a ú n la conser
va pura y de donde ha sacado 
los sementales hasta el año 
de 1896. 

En 1891 se cruzó esta ga
nade r í a por primera vez con un toro de Benjumea, 
berrendo en negro, que sólo sirvió durante dos años , 
muriendo luego accidentalmente y dejando por lo 

I 
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tanto poca descendencia. Teniendo en cuenta D. José María que sus toros, aunque de hermosa lámina y 
bravos en todos los tercios de la l idia , carecían como sus progenitores de nobleza, y que muchos diestros se 
negaban á lidiarlos, pensó cruzar con toros españoles de ganader ía reconocida por esta cualidad; á cuyo 
efecto, en 1896, m a n d ó á E s p a ñ a á Juan Pérez para que comprase algunos ejemplares en la ganader ía del 
Sr. Marqués del Saltillo, no 
consiguiéndose por desave
nencia en el precio de las 
reses. 

Por fin, compró tres toros 
de Muruve y uno de Miura , 
que con excepción del marca
do con el n ú m . 32 a ú n se con
servan y son los patriarcas de 
la generación actual; los que 
una vez retentados en la pla
za de Puebla se echaron á las 
vacas y vinieron así á formar 
el ganado de cruza española 
que por vez primera se ha l i 
diado en la capital el 5 de 
Enero de 1902. 

E l toro marcado con el nú
mero 32 fué lidiado en Puebla 
el año de 1900; tomó doce va
ras, m a t ó seis caballos, hizo 
que se indispusiese Valentín y 
fué muerto por Carrillo. 

E l ganado de Piedras Ne
gras lidiado esa tarde resu l tó 
pésimo; el públ ico se hallaba 
indignado y este toro salvó á 
la empresa de un escándalo 
mayúscu lo . 

Desde que se obtuvieron 
los primeros productos de es
ta cruza, la tienta se ha lleva
do con la mayor escrupulosidad, manteniendo para la conservación del ganado de l idia ún i camen te reses de 
ambos sexos que hayan dado excelentes pruebas en esta operación, que es tá á cargo de picadores de oficio, 
dirigidos personalmente por el propietario D. José María y su sobrino Dr. Lubín , y auxiliados prácticamente 
por D. Eomár ico González, t amb ién sobrino del propietario. En este año la tienta resul tó de primo cartello. 
En ella ofició Miguel Bello, picador mexicano, quien t en tó 99 ejemplares de la cruza de Muruve, resultan

do 70 toros, de los cuales 33 
fueron superiores, 21 nov i 
llos, y sólo 8 fueron destina
dos al matadero. 

La pinta dominante en es
ta ganader ía es l a negra; 
abundan t ambién los casta
ños , verdugos y berrendos, 
no faltando algunos que luz-< 
can los colores cárdeno oscu
ro y barruso en sus ropajes. 

Su estatura es mediana, 
siendo m á s pequeños los cru
zados, en particular los lidia
dos la temporada pasada; los 
destinados para la presente 
temporada e s t án m á s grande-
citos. Son finos de l ámina y 

i b i e n encornados; especial-
Lmente los cruzados, que son 
pjpreciosos y que parecen dibu-
! jados por el genial Daniel Pe-
rea, conservan todo el tipo de 
sus progenitores. 

Este año, un distinguido 
aficionado español , recién lle
gado de la pen ínsu la , presen
ciaba la corrida á beneficio de 
Lagart i j i l lo, y sin saber con 
qué toros estaba cruzada efe ta 

vacada, exclamó al ver pisar la arena al toro lidiado en cuarto lugar-—lEse, ese es un Muruvel 
Son voluntarios en el primer tercio de la l idia, en el que demuestran bravura, poder y codicia, y llegan á 

la muerte conservando facultades y resabiados, á causa de la herencia que les legaron sus progenitores los 
Trampeños , y por cuyo motivo se cruzaron eptas vacas con ganado bravo español . 

De los 18 toros cruzados que este año se han lidiado en la capital, solamente el quinto jugado el 5 de 
Enero llegó con resabios al ú l t imo tercio, ma tándo lo Lagart i j i l lo , quien, dicho sea de paso, estuvo hecho un 
valiente. Los restantes han salido muy buenos, superiores, para lo que estamos acostumbradv-s á ver; y digo 
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esto, porque aunque les sobró bravura y voluntad, les escaseó poder, á causa de que eran chicos de edad y 
de cuerpo. 

En el primer tercio demostraron condiciones muy semejantes á los ^altillos; son tardos, toman por lo re
gular el primer puyazo de re
filón, pero á part ir de este 
momento se crecen y pegan 
daro, arrancando como los 
bravos, desde lejos, echándo
se al lomo caballo y piqiiero y 
propinando tremendos bata • 
cazos. 

Los lidiados este año fue
ron picados con la lanza de 
Madrid, y no faltó quien les 
hundiese un palmo de garro
cha en el morri l lo; son los 
únicos á los cuales se les ha 
hecho sangre. 

Aqujefas, Cantares, Largo 
y Chanito se las vieron para 
picar es tos toritos; buenos 
lanzazos les propinaron, pero 
mejores porrazos recibieron 
oumo premio á su osadía. 

En banderillas conservan 
facultades, no ofrecen difi<ni 1-
iad alguna, lletían al últ imo 
f'-rcio derrodiando bravura y 
i*.Meza, y si no ah í es tá el 

toro que mató Algabeflo chico 
la tarde de su alternativa (1). 

Toro más bravo, más no
ble, no lo encuentra aunque 
lo busque con ayuda de los 
rayos X . Un borrego no es 
tan noble. 

Este año sólo hubo tres corridas de toros cruzados; para el p róx imo t a m b i é n tres, y para dentro deldos 
años , ya podremos deleitarnos viendo lidiar un buen n ú m e r o de toros de la ganader ía que esta temporada 
se ha puesto á la cabeza de todas: Piedras Negras. 
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L A P A E A D A D E B U E Y E S 

Este año se han lidiado 50 toros criollos en Puebla, Pachuca y Guadalupe. 
Desde la p resen tac ión de esta ganader ía en Texcoco á la fecha, se han lidiado sus toros en diversas oca-
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rue-siones, y siempre con general aceptación, en las plazas de México y sus alrededores, así como en los de 
bla,'Pachuca, Monterrey y otras de menor importancia, de los estados de Puebla, Hidalgo y Tlaxcala. 

Han sido estoqueados por los siguientes matadores de alternativa; 
Manuel Hermosilla, Juan Ruiz, Lagartija; Diego 

Prieto, Cuatro dedos; Luis Mazzantini; Antonio Ortega, 
Marinero; José Centeno; Carlos Borrego, Zocato; Poncia-
no Díaz; Antonio Moreno, Lagart i j i l lo ; Juan J iménez , 
Ecijano; Francieco Bonal, Bonarillo; Juaqu ín Navarro, 
Qainito; Antonio Fuentes; Francisco González , Falco; 
J o a q u í n He rnández , Parrao, y una infinidad de maletas 
que dejo en el t intero. 

Esta ganader ía , por su extens ión y magníficos pas
tos, por la inteligencia y cuidado que con ella tiene su 
propietario y por la excelente calidad del ganado que 
pasta en sus dehesas, está llamada á ser la primera en 
el país y la qun surta á todas las plazas de la repúblñ-.a. 

Felicitamos cordialmente á los aficionados mexica
nos por contar ya con dos ganaderos concienzudos, los 
prinins González, que non á quinnes esta encomendado 
el fomento de las corridas de toros en la Repúbl ica me
xicana. 

No quiero terminar sin presentar á los lectores de 
Ŝ T- Y S -MBit* á Rtimárico González, aficionado ^mcíjco 
que r eúne excepcionales facultades para la lidia de re-
ses bravas, y que es lás t ima, y nunca se lo perdonará la 
afición mexicana, que no se haya dedicado á las lides 
taurinas. 

Una sola vez lo he visto, y en ella lo v i torear de ca
pa y muleta como un maestro, y sólo le notó alguna 
deficiencia con el estoque. 

Si Romárico se hubiese dedicado al toreo, no dudo que hubiese sido el primer torero mexicano y el en
cargado de quitarles los moños á tantos diestros cargados de oropel que anualmente nos visi tan. 

Pero no lo ha hecho; la afición se lo tome en cuental 
CÁELOS QUIRÓZ. 

D . B O M A ' W O GOKZÁLEZ 



Una art is ta notable. 

Ml£já MAÍ^Y G A M E Q O N 

Si á los argumentos aducidos en repetidas ocasio
nes por los partidarios del toreo, qu is ié ramos añadi r 
otros en estas l íneas , seguramente no pudieran com
petir en profundidad n i elocuencia con los que resul
tan del hecho de existir una notab i l í s ima pintora 
escocesa que ha dedicado los 
m á s exquisitos frutos de su 
lozana y ar t í s t ica insp i rac ión 
á reproducir en el lienzo es-
cenan, costumbres y t i p o s 
taurinos con la misma v i r i l i 
dad, con igual perfección que 
haberlo suelen los m á s afa
mados discípulos de Apeles 
nacidos en España . 

¿Qué d i r á n los a t rabi l ia
rios detractores del espectácu
lo m á s nacional al ver que 
una s e ñ o r a , extranjera por 
a ñ a d i d u r a , nacida y educ da 
en uno de los pa íses m á s re
fractarios á la t a u r ó m a c a ñee-
ta, no sólo se declara e n en
tusiasmo aficionada, sino que 
lleva al cuadro la mágica i m 
presión que las corridas de 
toros han producido en su 
mente, i n sp i r ándose en la ga
llarda gentileza., en el teme
rario valor de los diestros y 
en el grandioso conjunto de 
tan incomparable derroche de 
luz, color, guapeza y alegría? 

¿Qué d i rán eso« r idículos 
sensibleros? i Que nos hablen 
de incultura, de barbarie y de 
otras zarandajas por el estilol MISS MAR.Y 

La Srta. Cameron es una artista eminente; por el 
retrato que reproducimos aprec ia rán nuestros lecto
res que es bella, elegante y de porte d is t inguidís imo; 
por los dos cuadros que i lustran este mal hilvanado 
apunte pueden juzgar el mér i to real de su talento 

pictórico. Es, pues, la artista 
escocesa una eminencia más 
que contamos en la ya exten
sa lista de personalidades de 
alto linaje ar t ís t ico partida
rias del toreo. 

Nacida en Edimburgo, en 
esta capital y en Par í s hizo 
sus estudios, dedicándose con 
especialidad á pinta-caballos 
y episodios de fiestas hípicas; 
ha exhibido cuadros suyos 
en las Academias de Ed im
burgo, Londres, Glasgow, L i 
verpool, Manchester y en el 
Salón de Pa r í s . 

Fué alumna de la Escuela 
de Veterinaria en Edimburgo, 
donde es tud ió la a n a t o m í a y 
estructura del caballo. 

Propuesta como miembro 
de la Academia escocesa en 
Febrero r í l t imo, no pudo i n 
gresar en ella, por oponerse 
terminantemente e l r e g l a 
mento á la admis ión de se
ñoras . 

Vino á Madrid el año 1900, 
con objeto de estudiar al gran 
Velázquez ,y entonces vió una 
corrida de toros, de la que di-

CAMERON ce ser el espectáculo más her-

«PIC4D0EES BNTEANDO B N LA PLAZA DB TOBOS» 



moso que queda en el mundo. En Noviembre de 1901 volvió á esta v i l l a , y en la plaza de toros hizo algunos 
trabajos; por cierto que quedó muy agradecida á la amabilidad y solicitud con que la atendieron en sus 
propósitos los dependientes de la empresa. 

Como se ve, la Srta. Cameron cuenta con un valioso bagaje art íst ico y no es una desconocida; su nombre 
se cotiza muy alto en el extranjero, y desde hoy, queda rá confirmada entre nosotros su ya sólida reputac ión . 

En cuanto al mér i to de sus cuadros, creemos que la escena del patio de caballos, t i tulada por su autora: 
Picadores entrando en la plaza de toros, no puede ser m á s real n i mejor interpretada; los caballos- aunque 
quizás adolecen de cierta influencia inglesa en su estructura—son verdaderamente jamelgos án los que en 
la plaza vemos á diario; los picadores es tán muy bien montados, IHS figuras son airosas y en sus trajes no 
falta un detalle; los monos sabios y demás tipos que forman el conjunto, admiran por su exactitud, y el asun
to revela fina observación y exquisito savoir fa i re . Hay ambiente, luz y vida, en ese cuadro, que parece 
arrancado materialmente de la realidad. 

«SALUDA.NDO» 

Lo mismo puede decirse del nominado Saludando, y que representa un espada en el momento de saludar, 
después de haber dado cuenta de su fiero contrincante. 

La Srta. Cameron ha sabido escoger el instante de la acción, y lo ha interpretado tan maravillosamente, 
que no falta un detalle, n i en la figura, n i el accesorio decorativo. lEse es un torero y con ese garbo saludan 
cuando la faena les ha resultado brillante y digna de una ovaciónl . . . ¡No cabe rdásl 

Ya vamos logrando ver toreros españoles, netamente españoles, pintados por artistas extranjeros; dentro 
de muy poco tiempo, queda rán pur completo desterradas las ridiculas figurillas de vacas suizas y arlequines 
con trajes de luces, con que nos han obsequiado durante muchos a ñ j s pintores de allende, que quizas no 
vieron en su vida una fiesta de toros. 

Ayer el escultor francés Reille y el pintor Jean Diffre; hoy la pintora escocesa Srta. Cameron, atestiguan 
con evidente notoriedad el progreso que fuera de España han adquirido los espectáculos taurinos, el apre
cio que de ellos hacen en otios pa íses , y el entusiasmo que producen en las almas henchidas de ar t ís t icos 
sentimientos. 

Reciba la Srta. Cameron nuestra más entusiasta enhorabuena, y no desmaye en el camino propuesto, por
que seguramente, de seguir con iguales bríos, conquis ta rá laureles inmarcesibles que añadi r á la hermosa 
corona de sus art ís t icos triunfos. 

Y al ofrecerla público testimonio de grati tud por haber honrado estas pág inas con sus hermosís imas pro
ducciones, nos sentimos í n t i m a m e n t e halagados al ser los primeros en presentar su nombre á la admiración 
de nuestros lectores, rindiendo al preclaro genio de la gran artista, el humilde t r ibuto de nuestro sincero 
aplauso.j 

• I M P I ni 



R E C U E R D O D E L O A N T I G U O 

Algo solare h Escuela Taurina fundada en SeYÜla por el Rey D. Fernando VII; 
Entre las muchas notas s impá t i cas que figuran estampadas de modo firme en la historia del toreo del pa

sado siglo x i x , es tá en primer t é rmino el Eeal decreto dado por D. Fernando Arn, ordenando se instalase en 
la populosa ciudad de Sevilla una Escuela Tauromáqu ica , para que los jóvenes que sintiesen vocación por 
practicar las difíciles suertes que abarca la fiesta de toros, tuviesen un lugar adecuado donde pudieran per
feccionarse, escuchando las predicaciones de los maestros. 

Gran júbi lo y entusiasmo causó entre los aficionados la susodicha disposición, que vino en una época en 
la que el toreo encon t r ábase , gracias á los cultivadores de aquel tiempo, en un camino de inusitada 
brillantez. 

Muchos, numerosos eran los jóvenes que hab í a entonces con deseo viv ís imo de seguir la carrera t au r i 
na, y por eso, al inaugurarse la célebre Escuela, ya contaba és ta con gran n ú m e r o de alumnos, dispuestos á 
experimentar sus aptitudes ante la fiera astada, en repetidos ensayos, para luego, si contaban con el V.0 B.ü 
del director de aquél la , hacer su debut en cualquier plaza. 

Todas las disposiciones que se consignaban en aquel Eeal decreto, se cumplieron al pie de la letra. 
Se hicieron en la Casa de Matanza, que fué el sitio elegido para su ins ta lac ión , importantes obras, á fin 

de que la Escuela Taurina no estuviera rodeada de incomodidades, y cumpliera del mejor modo el objeto de 
la misma. Se cons t ruyó una placita de muy regulares proporciones, donde se daban corridas dos veces por 
semana, y en la que tomaban parte como lidiadores los alumnos que m á s se d i s t i ngu í an . E l precio (dos rea
les la parte de localidades correspondiente á la sombra y á real las del sol) para presenciarla era módico en 
extremo, porque no guiaba á los organizadores de ella la idea del lucro, sino ú n i c a m e n t e el laudable fin de 
cubrir con la recaudac ión del producto de las entradas los gastos de la Academia, que ascendían á respeta
ble cantidad. 

E l nombramiento de Director y primer maestro de la Escuela recayó, con gran acierto, en el tan valiente 
como entendido matador de toros Pedro Romero, de cuya inteligencia y valor aprendieron much í s imo los 
alumnos. A l no menos popular Je rón imo José Cánd ido se le confirió el cargo de segundo, y fué designado 
como el tercero el valiente Antonio Euiz, el Sombrerero. E l lector juzgará , al conocer los nombres de los 
maestros, si la Escuela se regir ía con orden é inteligencia. 

Los aficionados, todos en general, sin d is t inc ión de clases y categorías , y la prensa, tanto la de Sevilla 
como la del resto de España , aplaudieron al un í sono el acierto en la des ignación de maestros. 

Pedro Eomero gozaba, por sus lecciones prác t icas y teór icas , la corta cantidad de 12.000 reales anuales. 
¡Qué diferencia de ayer á hoy! Esa cantidad, ó mejor dicho, ese m o n t ó n de pesetas, la cobra en la época 

presente cualquier «torerito sin coleta», por despachar un par de carneros mogones y gachos. No hab ía en los: 
diestros de entonces la idea picara del lucro, y cobraban sin exigencia lo que buenamente les daban, y cum
pl ían de un modo tan excelente, que quizás n ing i ín lidiador, de los que gozan hoy la categoría de eximios 
maestros, se atreviesen á hacer el trabajo que ellos ejecutaban con unos nenes que espan ta r í a , el peor que sa
liera, al popular'¿lerscma/e con temporáneo que todos denominamos rey del valor. 

Apuesto cualquier cosa á que, de crearse nuevamente en E s p a ñ a otra Escuela idén t ica á la fundada por 
Fernando V i l , y de nombrarse directores de ella á tres torerazos modernos, los sueldos que exigir ían éstos 
por sus lecciones, ó lo que fueran, ascender ían á una cantidad respetable, muy distanciada de la que asig
naban á los maestros de la antigua Escuela sevillana. 

J e rón imo José Cándido cobraba 8.000 reales por su trabajo, y Antonio Euiz, el Sombrerero, 6.000. 
Tanto éste , como sus dos compañeros , eran constantemente ovacionados por el acertado modo que te

n í a n de enseña r á sus alumnos, que dicho sea de paso, guardaban un respeto grande á los maestros, y per-, 
m a n e c í a n callados y sumisos cuando aquél los les d i r ig ían frases de censura. 

La Escuela Taurina era la escuela de la verdad, sin pamplina n i luces de bengalas, cuyo esplendor dura 
escasos instantes; aqué l la era una academia en la que sólo ocupábanse sus directores, con in te rés vivís imo, 
de no enseñar m á s de lo que de bueno hiciera falta en los redondeles de los circos taurinos, y por eso, los l i 
diadores que de ella salieron, l lenaron de admi rac ión y entusiasmo á los públicos de todas las plazas. 

Los alumnos perc ib ían como sueldo seis reales diarios cada uno, y a d e m á s , los que se d i s t i ngu ían , reci
b í an regalos de sus maestros, que se honraban siempre en presentar, á todas las personas que visitaban la 
Escuela Taurina, á sus alumnos m á s notables. 

Hab ía , asimismo, otros discípulos que no entraban en la Escuela con sueldo, como le sucedió al célebre 
espada Manuel Domínguez . Eec ién entrado éste allí , le regaló Pedro Eomero un anillo de oro que ten ía en 
la mano izquierda, en testimonio de admirac ión á la faena de capa que hizo Manuel , con asombroso valor.' 

Aplomó á un toro de extraordinaria corpulencia y bravura, que desde que salió del chiquero sembró el pá
nico en la mayor í a de los alumnos. 

De aquel centro de enseñanza taurina salieron los m á s aventajados toreros que causaron admirac ión á 
mediados del siglo anterior; entre otros, recuerdo á Francisco Arjona, Cuchares; Mon taño , el Frai le; Antonio 
Menojo, el Negrito, que tanto se d i s t ingu ía por sus cuarteos; Juan Pastor, Juan Yust y Manuel Domínguez. 

T a m b i é n el aplaudido espada Francisco Montes solía i r allí de vez en cuando á tomar lecciones, que apro
vechaba como ninguno. 

Cuando la Escuela empezaba á dar mayores frutos, y el entusiasmo que por ella se h ab í a despertado era 
m á s que extraordinario, una disposición del Gobierno mot ivó su clausura. 

La Escuela Taurina sólo contó dos años escasos de vida, y , mientras exist ió, cumpl ió su cometido del 
modo m á s digno y entusiasma. 

MANÜÉL GAONA PUEETO. 



L I S B O A 

Corrida celebrada el 14 de Septiembre. 

La corrida efectuada este día en nuestra plaza^ 
organizada por los empleados de la empresa, dejó se

ñalada en la historia de su existencia la página m á s 

triste que imaginarse p u e d e . 

Corrida mixta , á pesar de no 

decir nada el cartel, pues en la 

primera parte se exhibía un gru
po de artistas con alternativa, y 

en la segunda la cuadrilla de se-

ñuritas t o r e r a s , de Barcelona, 
aquello fué de lo peor que se pue

de imaginar, por no decir de lo 
más infame que hasta hoy he

mos presenciado. 

Además de no estar el espec

táculo anunciado como fuera de
bido, se presentaron en el redon

del con el mayor descaro cinco 
becerros del Sr. D. Cayetano de 

Braganza para el grupo masculi
no (más pequeños que los cuatro 

que el Sr. D. José Cuizado envió 
para las señor i tas toreras); bece

rros que el cartel calificaba de 
toros, y que, cuando mucho, es

ta r ían en si tuación de ser lidiados 
allá por la temporada de 1904: 

ide aqu í á un par de añosl 

Nada de esto suceder ía si la 

empresa, al arrendar la plaza á 
ex t raños , impusiera como condi

ción la de poder fiscalizar la or

ganización del espectáculo para 
oponerse á su realización en ca-

SJS análogos á los de esta co

rrida, Pero no sucede así. 

Tampoco suceder ía es to si 

existiera un reglamento, por el 

cual incumbiese á las autorida

des intervenir para defender los 

intereses del público, que á cada 
momento se ve engañado , Pero 

esto tampoco se hace, n i se ha rá , 

porque las autoridades ya se sabe que sólo se intere
san en la política y sólo es és ta digna para ellas de 

ser defendida contra los abusos. 

Y solo así se explica que esa misma autoridad 

asista muy cómodamente recostada en el sillón de su 

palco, presenciando mamarrachadas como la de esta 

tarde sin darse por entendida y 

haciendo oídos de mercader á las 

justas protestas del público ilus

trado é inteligente. 

Si existiera tal reglamento con 

las más severas disposiciones, 

seguramente no habr ía en él pe

na bastante para castigar como 

fuera debido los abusos perpc-

irados en esta corrida. A no ser 

que los organizadores, en un ión 

del citado ganadero, se vieran 

obligados á devolver al público 

el importe, m á s el tr iplo, del pre

cio de las localidades vendidas. 

Y , en conciencia, todavía no 
fnera demasiado. 

K L Cl'JBi'EL 
(De ln «Litografía de Portugal 

S;>r. v SOMIIR\ no hace nun
ca crítica do capeas, y por e'so 

no describiremos este espectácu

lo, c u y o recuerdo avergüenza . 

Del fiasco, sólo Manuel Casi

miro consiguió salvarse, corres-
pondiéndole torear el Í MCO TO-

•'o que en t ró e n l a plaza, y 

eso. . . por equivocación. 

Los demás lidiadores, desde 

el matador de novillos Pechuga 
hasta la cuadrilla de n iñas tovc-

ras, bien hubieran hecho en per

manecer quietecitos en sus res

pectivos h o g a r e s , l ibrándonos 

así de presenciar un espec tácu 
lo tan poco edificante como P1 

que nos ofrecieron, pues no ha

cemos memoria de otro parecido. Y nada m á s . 

CáBLOS ABREU. 



B i l b a o . — 2 6 de Octubre.—Los ncmilos, mansos. 
Los diestros Ckico de Begoña, Confitero, Mart ini to y 
Mayorito, á la altura del ganado. 

— i . u de Atviembre. — Iaos novillos lidiados, cum
plieron. Moreno de San Bernardo, quedo muy bien 
matando los tres primeros; Calderón, aceptable en 
el último.—GÓMUZCHIQDJ. 

G e r o n a . — 1 ° de Noviembre,—El ganado corrido 
esta tmde re su l tó manso. Los diestros Negret y 
Padilla chico, hicieron lo posible por quedar bien.— 
P. ALLUÉ. 

Hlel iEla .—2 de Noviembre.—Toro primero, manso; 
segundo, superior; los d e m á s , cumplieron. 

Pescadero bien con el capote, y desgraciado en la 
muerte de sus toros; bander i l leó al cuarto con un 
par cambiado muy desigual y otro algo mejor, en
trando con menos posturas y baile. 

Orteguita ignora cómo se coge una muleta; des
compuso al segundo toro, hermoso animal, m a t á n 
dolo como Dios quiso. A su segundo, de media pes
cuecera y contraria, siéndole concedida la oreja i n 
merecidamente. En cambio, bander i l leó superior
mente al toro cuarto, en u n i ó n de Pescadero. 

Bregílndo y con los palos, Corselito y Soldadito 
chico. 

La presidencia demasiado indulgente, permitiendo 
cosas que no debía tolejar. Entrada poca, y la tarde 
muy nublada. 

, — 9 de Noviembre.—Tovos buenos. 
Pescadero chico aplaudido con el capote y bande

ril las; pero muy mal matando, siendo silbado en 
ambos toros que m a t ó . 

Orteguita pasó confiado al primero, con poco arte, 
siendo cogido al pasarlo con la derecha por la faja 
y campaneado horriblemente; la cogida iué aparato
sa y produjo honda eensación en el público; pero el 
muchacho se l evan tó todo ensangrentado y con la 
mar de coraje se fué á su r i v a l , p rop inándo le media 
algo delantera, de la que el bicho dobla. E l mucha
cho oyó una ovación á su va l en t í a , y le fué conce
dida la oreja. A su segundo lo finiquitó de una baja; 
bregando superior, y muy bien con las banderillas. 

E l quinto lo despachó Corselito de cuatro pincha
zos y una entera, buena. 

Puso al mismo tres paies de banderillas muy bue
nos, saliendo del primero una bandada entera de 
jilgueros. 

La concurrencia, escasa; la presidencia, muy acer
tada, y la tarde, hermosa.—NKHÓN. 

B u r d e o s . — ¿ 6 ' de Octubre. — Suarito y Fabrüi to , 
con cuatro novillos de Salas. 

Las novilladas tienen el don de atraer mucha gen
te á Burdeos, pero eso no se logra con elementos se
mejantes, porque, francainente, la corrida fué mala. 

Suarito despachó el primer bicho con un bajona-
zo, y á su segundo, que resu l tó el m á s noble, con 
una estocada caída. 

Fabrihto, por no ser menos, acabó con su primero 
de un bajonazo; justo es decir, que el bicho era un 
pregonao. A su segundo le atizó una estocada com
pletamente caída, por no calificarla de bajonazo. Los 
picadores . . . ICAMAMAS!; los toros, á excepción del 
tercero, mansos. 

—2 de Noviembre.—CORRIDA HISPA> o-r.A NDKP^ .— 
íSí/an'^o estaba encargado pasaportar ^OB dos no
villos de Salas, que sobraron del domingo anterior. 

La fiesta dió principio con una corrida landesa, que 
valió al joven P l a n t é los honores de la primera 
parte. 

A las cuatro y tres cuartos, dió la orden el Sr. Pre
sidente para que soltaran el primero de l idia espa
ñola , que era un buey completo, y aceptó á duras 
penas varios refilonazos puestos al azar; banderi
lleado el bicharraco, Suarito, sin preparac ión , faése 
á él á paso de banderillas, para clavar media estoca
da buena; después descabelló al sexto golpe . . . 
{Aplausos yp)itos.) 

E l segundo y ú l t imo , colorado, bien armado y bra
vo, se arrancaba con voluntad, sin previo cite^ á los 
caballos, montados por maletas, que le largaron es
pantosos marronazos; en la brega y con lus palos, 
se d i s t ingu ió Aguil i ta , que es un peón de porvenir. 
Suarito con la muleta r e m a t ó algunos pases buenos, 
y acabó la fiesta con un desgraciado metieaca bajo, 
que hizo rodar al bicho. {Silencio glacial.)—INTKI n i . 
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